ORACIÓN
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Yo te suplico, Jesús pobrísimo, 
que me distingas con este privilegio, 
que me enriquezcas con tan gran tesoro;
para mi y para todos mis hermanos 
quiero tener una sola cosa propia,
es decir,
no poseer nada propio aquí, en la tierra,
y vivir siempre en pobreza,
mientras viva en esta carne.
                      Francisco de Asís
TEXTO FRANCISCANO (Artículo 15,1-3 CCGG de la OFS):
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1. Los franciscanos seglares intenten vivir el espíritu de las Bienaventuranzas, y especialmente el espíritu de pobreza. La pobreza evangélica manifiesta la confianza en el Padre, activa la libertad interior y dispone para promover una más justa distribución de las riquezas.

3. Los franciscanos seglares comprométanse en reducir las exigencias personales para poder compartir mejor los bienes espirituales y materiales con los hermanos, particularmente con los últimos. Den gracias a Dios por los bienes recibidos, usándolos como buenos administradores y no como dueños.
Adopten una posición firme contra el consumismo y contra las ideologías y las posturas que anteponen la riqueza a los valores humanos y religiosos y que permiten la explotación del hombre.
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ORDEN FRANCISCANA SEGLAR ANDALUCÍA
Vocalía Vocacional                               Enero 2008
LA POBREZA DE ESPIRITU 

(Según las admoniciones de San Francisco de Asís)

· ADMONICIÓN 14. Dichosos los pobres de espíritu, porque de ellos es el reino de los cielos.
Hay muchos que, entregados a la oración y las devociones, hacen muchas abstinencias y mortificaciones corporales, pero por una sola palabra que parece ser injuriosa para su propio yo o por cualquier cosa que se les quita, se escandalizan y enseguida se alteran. Esos tales no son pobres de espíritu, porque quien es de verdad pobre de espíritu se odia a sí mismo y ama a los que le pegan en la mejilla. 

                   En las bienaventuranzas de Mateo, la primera es la pobreza de espíritu porque esta sintetiza y abraza a todas las otras. Porque pobre de espíritu es el hombre que es consciente de su pequeñez, de su poco relieve social, espiritual e incluso humano.    

                   Dichosos los pobres, aquellos que no tienen, es decir, aquellos que no están sometidos al poderío de las propiedades,  etc. Esos que no tienen ataduras, que se entregan: dispuestos ayudar, a darse. El pobre que maldice su pobreza no es pobre de espíritu.  

                  La pobreza de espíritu es una actitud interior. Que  va creciendo  según se va adquiriendo las otras bienaventuranzas. Es una actitud que se adquiere con el dolor, con las pruebas, con los fracasos, las renuncias, etc. Lo importante es ir creciendo interiormente en actitudes y espiritualmente. 

                Esta actitud interior debe de encarnarse en la vida, debe de convertirse en una realidad visible, es decir transformarse en una pobreza efectiva. Mi pobreza desde mi interior debe de salir hacia fuera. No podemos decir que interiormente somos pobres y no manifestar nada eso sería hipocresía y fariseísmo. Hay muchos que se dan al rezo......... Esos son piadosos, pero no pobres, pues se alteran y pierden su paz...... Son personas que buscan la divinación de su propio ego, su propia soberbia. Para Francisco éstos no son pobres, ni viven sin nada propio, porque se han apoderado de sus oraciones, mortificaciones, etc.

               Tampoco tiene sentido el manifestarse exteriormente pobre e interiormente no serlo, llevaría a una doble vida que acabaría manifestándose.  

              ¿Quién es realmente pobre de espíritu? El que se odia a sí mismo..... Es decir el que ama gratuitamente. Podemos simplificarlo diciendo que es aquel que se abandona a los brazos del Padre, sólo posee el amor del Padre (que es un regalo) y dicha actitud se encarna haciéndose uno Madre de los hermanos. 

                Los pobres de espíritu serán: personas sencillas, auténticas, desprendidas, disponibles, transparentes, pacificas, justas, abiertas, no se escandalizan por nada (se siente pecadores), en continuo cambio,.... Especialmente son LIBRES.
Conclusión:

  
 Si queremos seguir a Jesucristo debemos de pasar por la muerte de uno mismo, renuncia a todas esas cosas que nos atan a lo mundano, especialmente al ego. 
Abandonándonos a las manos del Padre, cumpliendo su voluntad. Muriendo como el trigo muere para dar fruto.
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 PAZ Y BIEN    
                           [image: image2.png]






�





�





VOCALÍA VOCACIONAL


ORDEN FRANCISCANA SEGLAR





C/ CERVANTES Nº 9


41003 SEVILLA.


vocacionalofsandalucia@yahoo.es














